Nunca, como en el S.XXI, el viejo cauce del río Turia a su paso por la ciudad de Valencia, se vislumbra como el auténtico eje vertebrador del conjunto de la Ciudad. Lo que antiguamente era un obstáculo salvado por puentes como los de la Trinidad, del Real, o del Mar, hoy va camino de convertirse en punto neurálgico de referencia para todos sus habitantes y quienes nos visitan. Pulmón verde, práctica de deportes amateurs y atletismo de primera fila, centro de ocio y cultura en plena vorágine constructiva, futura salida al mar. Todo esto desde dentro. Desde fuera eje viario en sus riberas que nos lleva a cualquier punto, los centros museísticos más importantes de la ciudad rendidos a sus pies, el centro histórico vigilando desde la atalaya de las Torres de Serranos, etc. etc.

Con el río Turia como referencia, el visitante tiene acceso a la mayor parte de las zonas “importantes” de la ciudad dignas de ser visitadas. 

Si nos planteamos visitar museos, en sus riberas y cercanos entre sí se encuentran el IVAM y el Museo de San Pío V, entre los dos el Museo de Bellas Artes junto a la Plaza del Carmen.

Si deseamos dar un paseo sin las aglomeraciones del tráfico de las calles podemos elegir muchas de las zonas del propio cauce del río, verdaderos jardines o bosques. O deambular por los Jardines de Viveros, lugar donde antaño se alzaba el Palacio Real de los Reyes de la Corona de Aragón. Los Jardines de Monforte son una auténtica alternativa para quienes puedan desear un espacio más recoleto y romántico. Sin embargo siempre es posible llegar a un equilibrio entre tráfico y tranquilidad si nos decidimos por La Alameda.

Si lo que deseamos es situarnos en el centro de la ciudad de las culturas más antiguas que crearon Valencia, desde las Torres de Serranos, un breve paseo por una corta calle con  varios nombres (Muro de Santa Ana, Navellos), nos llevará primero junto al Palacio de los Condes de Benicarló, sede del Parlamento Valenciano, para desembocar en la Plaza de la Virgen, centro neurálgico en cuyo alrededor más inmediato se asientan la Catedral y el Micalet, El Palau de la Generalitat, sede del Gobierno Valenciano, La Basílica de la Virgen de los Desamparados. En la propia plaza se celebran tres de los rituales ancestrales más importantes de la cultura valenciana. Dos de ellos, la ofrenda de flores a la Virgen los días 17 y 18 de Marzo, y el traslado de la Virgen, significan dos momentos cumbre del culto matriarcal ligado a la cultura ancestral de los valencianos, el tercero es la reunión del Tribunal de las Aguas, que se sigue realizando todos los jueves a las 12 del mediodía.

Muy cerca, a tiro de piedra de esa plaza nos encontramos con los vestigios de la ciudad romana y visigoda, el Palacio del Almudín, antigua Lonja del trigo,  y la Plaza de la Reina. Teniendo en cuenta todo lo que aquí se agolpa en un espacio de terreno más bien pequeño, no nos extraña que esta sea la zona más energética de la ciudad, aquella que todos quisieron para instalar sus dominios civiles y religiosos.

La ciudad que quisieron tener los burgueses de la transición del S.XIX al S.XX tiene sus asientos en las Grandes Vías de Marqués del Turia y del Regne de València, ensanche de calles rectas y bien trazadas, que desembocan en la ribera del río. Sin embargo, los más poderosos de entre ellos no dudaron en elegir, para sí mismos lugares cercanos a la zona más energética de la ciudad, creando la Calle de la Paz, para muchos, de una belleza perfecta. Una calle que desemboca por una lado en la Plaza de la Reina, es decir fuente energética, y por otro en unos espacios ajardinados, Glorieta y Parterre, que son la antesala de una ribera fluvial, fuente de vida.

La Valencia más moderna asoma o se mete más profundamente en el río a medida que nos acercamos en dirección al mar. Primero el Palau de la Música, edificio de acero y vidrio en la misma orilla que se asoma a unos jardines siempre repletos de gente en los días de fiesta. Un poco más adelante La Ciudad de Las Artes y Las Ciencias, monumental centro multidisciplinar de ocio y cultura, todavía en fase de construcción, pero del que ya emergen claramente el Hemisfèric (en funcionamiento), el Palacio de las Ciencias, el Palacio de las Artes, el Planetario, (todos ellos en construcción), y el Parque Oceanográfico. Todo esto, junto con su entorno de nueva planificación y la salida al mar a través del cauce del río y de sus riberas seguro que conformarán la Valencia del S.XXI.

Nos hemos dejado para el final la mención al casco antiguo de Valencia, el más grande de Europa, y que va a suponer, en los próximos años, el reto más importante de la sociedad valenciana. 

De cara al cauce del Turia se extiende por más de dos kilómetros y está definido por edificios emblemáticos en sus extremos y en el centro. La parte más occidental está marcada por el edificio del IVAM, Museo de Arte Moderno de gran importancia en el panorama español e internacional. La parte más oriental por el Palacio y la Iglesia del Temple, antiguo emplazamiento de los Templarios, aunque los edificios actuales no son los originales de la Orden. Y en el Centro las Torres de Serranos, torres y puerta de entrada a la ciudad medieval de una grandiosa belleza y en muy buen estado de conservación. A través de esas puertas accederemos a ese casco antiguo que, como en muchas otras ciudades, pero más en esta por ser de muy grandes proporciones, pone en evidencia las grandes contradicciones de una época en la que es difícil conservar patrimonios culturales arquitectónicos populares y mantener una trama urbana y actitudes vitales algo distintas a las de la ciudad dormitorio y consumista. Es de obligado cumplimiento una visita por las calles de Serranos, Caballeros, Trinquete de Caballeros, del Almirante, del Mar, Avellanas, Plaza de Lope de Vega, Plaza Redonda, Mercado Central (monumento inmenso del modernismo por su arquitectura y de los sentidos por lo que se pude encontrar en su interior), Lonja de la Seda, etc., etc. 

Es precisamente porque los hombres y las mujeres que pensaron e hicieron Gracentro creyeron desde el primer momento en la necesidad de luchar por mantener y mejorar el Centro Histórico de Valencia frente a los muchos abusos de las piquetas y de las “rehabilitaciones” incontroladas, por lo que se eligió el tener la sede de nuestra sociedad en este barrio emblemático, y la encontramos en la Plaza de la Santa Cruz. Desde la Plaza que delimitan las Torres de Serranos en el interior de la ciudad medieval, hay una calle peatonal en dirección oeste llamada de Navellos. Poco antes de que esta calle desemboque en la Plaza del Carmen, a mano izquierda, se abre una angosta y corta callejuela que desemboca en una pequeña plazoleta. No te equivocarás, en un rincón descubrirás un hermoso edificio que te invitará a conocerlo a él y sus moradores.

Cerca del río, como no podía ser de otra manera.

